UNA NOVENA POR PAPA
Jueves 7 de junio de 2012

     En el inicio del trienio dedicado a la familia, el Movimiento Apostólico de Schoenstatt, invita rezar en familia “Una novena por papá”, que se publicara desde mañana hasta el domingo 17 “Día del padre”.
     Un rasgo central de la profecía del Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, es la crítica a una cultura que desvaloriza o niega la figura del padre, tanto en la familia como en la Iglesia y la sociedad. Recuperar la importancia del padre como factor decisivo para la capacidad de vínculo del hombre, forma parte esencial del mensaje de Schoenstatt.
     Uno de los mensajes nucleares del Movimiento de Schoenstatt, es el de la paternidad de Dios y el de las de sus imágenes terrenales, sus transparentes como caminos de vital importancia para despertar en forma viva y eficaz una profunda e íntima filialidad frente al Padre Dios.
     Miles y miles de hombres no tienen ideas de los rasgos paternales de Dios, porque nunca han experimentado algo de Él, de su paternidad en un padre humano.
     La gran misión de la Madre de Dios desde nuestros Santuarios, desde sus Santuarios es dar a luz un Reino del Padre: el sano señorío querido por Dios, de nuestros padres terrenales, por un lado en la Familia y por otro lado también en el Estado. Dios es nuestro Padre y por eso el modelo de toda autoridad paternal. 
     Es fundamental tener modelo de varones que han dado su vida por el ideal de una verdadera paternidad.
     Rezamos por nuestro papá, en familia o en la intimidad de nuestro corazón, para agradecerle a Dios y para pedir por él, para que cada papá a través de su amor y fidelidad, nos muestre en algo lo hermoso del amor paternal y fiel de Dios; por la relación herida que tengamos con él, para que sane; por nosotros mismos y por todos los varones de la patria, para que asuman su paternidad y sean buenos padres.
     




















Viernes 8 de junio de 2012……………..  “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE DEMUESTRA LO MUCHO QUE LE QUIERE A SUS HIJOS
Todos los padres quieren a sus hijos, pero ¿se lo demuestran cada día?, ¿les dicen que ellos son los más importantes que tienen, lo mejor que les ha pasado en la vida?  No es suficiente con atender cada una de sus necesidades: acudir a consolarles siempre que lloren, preocuparse por sus sueños, por su alimentación; los cariños y los mimos son imprescindibles. Está demostrado: los padres que no escatiman besos y caricias tienen hijos más felices que se muestran cariñosos con los demás y son más pacientes con sus amigos. Hacerles ver que el amor de padre es incondicional y que no está supeditado a las circunstancias, sus acciones o su manera de comportarse, será vital también para el futuro. Sólo quien recibe amor es capaz de transmitirlo.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “El padre humano debe ser el reflejo terrenal del Padre Dios. Su ser paternal lo lleva a Dios, a generar y regalar su infinita riqueza en vida: felicidad, paz, bondad y poder, y a no mantenerlo exclusivamente para él. Dios Padre le transfiere al padre de familia su paternidad generadora, educadora y plenificadora de la vida. Éste es, por ello, su representante e intermediario para dar vida. Quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.





Sábado 9 de junio de 2012………………  “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE SE PREOCUPA POR MANTENER UN BUEN CLIMA FAMILIAR
Para los hijos, sus padres son el punto de referencia que les proporciona seguridad y confianza. El ambiente familiar es consecuencia de las aportaciones de todos los que forman la familia y especialmente de los padres. Los que integran la familia crean el ambiente y el ambiente familiar debe tener la capacidad de modificar las conductas erróneas de los hijos y de potenciar al máximo aquellas que se consideran correctas. Es importante que los hijos escuchen del padre más halagos que críticas. También que el padre tenga suficiente tiempo para compartir con los hijos, escucharles sus inquietudes, rezar en familia.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Ser padre significa despertar vida, vida espiritual, engendrarla y ayudar a que se profundice y plenifique. Ejercer la función paterna implica servir, proteger y cultivar la vida engendrada. El padre es cabeza de la familia y la familia es el lugar más íntimo del compartir humano. El nido familiar es el tesoro más grande que tenemos que custodiar. Y es también la comunidad donde se comparte la vida de Dios: la fe, el amor de Cristo, la esperanza que trajo, la oración. Por eso la familia no sólo es la célula fundamental de la Iglesia, sino también, una verdadera Iglesia doméstica”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.






Domingo 10 de junio de 2012………………  “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE EDUCA EN LA CONFIANZA Y EL DIALOGO
Para que los hijos se sientan queridos y respetados, es imprescindible fomentar el diálogo. Una explicación adecuada a su edad, con actitud abierta y conciliadora, puede hacer milagros. ¡Nada de amenazas! Ser fiel a la palabra dada, cumplir con lo que me he comprometido; caso contrario  los hijos se sentirían engañados y la confianza se vería seriamente dañada. El Padre Dios ha puesto la vida de los hijos en las manos del padre y éste debe responder con valentía a esa confianza que Dios le tiene, aunque le cueste la vida. El verdadero amor se manifiesta en la fidelidad.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “El padre de familia debe ser reflejo de la omnisciencia de Dios. Debe aspirar a saber todo de sus propios hijos, pero cuidando de no hacerlo con presiones, de no sacarle las cosas a latigazos. Con los hijos debe existir una relación de tal confianza, de manera que ellos se abran al padre en lo que se refiere a sus problemas y necesidades”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.







Lunes 11 de junio de 2012……………….  “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE EDUCA CON EL EJEMPLO
Existen muchos modos de decirles a los hijos lo que deben o no deben hacer, pero sin duda, ninguno tan eficaz como poner en práctica aquello que se predica. El verdadero educador es el que se ha educado primero a sí mismo y educa a los suyos con su ejemplo de vida, impulsado por la fuerza fundamental del amor. El padre educa a sus hijos  en la fe y en su relación con Dios, crea en el hogar un clima de amor, de respeto, de comprensión y alegría.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt nos dice: “Los educadores verdaderos y auténticos, son genios de amor. Educar es servir desinteresadamente a la vida, es servir desinteresadamente a la singularidad y originalidad de cada uno, es servir desinteresadamente a la gran idea que Dios ha puesto en cada personalidad, y así servir a Dios mismo. Esta actitud fundamental debe realizarse teniendo respeto ante cada hijo, ante cada manera de ser y ante los diferentes talentos”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.











Martes 12 de junio de 2012……………….  “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE CONOCE Y ACEPTA A SU HIJO TAL COMO ES
Cada hijo posee una personalidad propia que hay que aprender a respetar. Dios Padre nos conoce en profundidad. En la misma forma, el padre debe saber, de alguna manera, todo lo concerniente a su hijo. Pero no se trata de un conocimiento sofocante, sino de un saber bondadoso y extraordinariamente enaltecedor. El conocimiento es enaltecedor en la medida en el padre cree en lo bueno que existe en su hijo, aunque lo haya decepcionado mil veces. El padre cree en lo bueno, cree en la misión original de su hijo.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “El padre pondera sabiamente lo que el hijo puede soportar, sopesa la carga que le impone, los regalos que le hace, regala una comprensión enaltecedora en todo momento, especialmente cuando llega la dura experiencia de los límites propios y ajenos. Resalta siempre lo positivo en cada una de sus iniciativas y actuaciones. Alienta en las dificultades y luchas por superar los obstáculos propios de las diferentes etapas de la vida. Y sobre todo conserva la fe en lo bueno a pesar de las desilusiones y fracasos”.
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.





Miércoles 13 de junio de 2012……………… “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE ENSEÑA A SU HIJO A VALORAR Y RESPETAR LO QUE LE RODEA
El hijo es lo suficientemente inteligente  como para asimilar a la perfección los hábitos que le enseñan sus padres. No es preciso mantener un ambiente de disciplina exagerada, sino una buena dosis de constancia y naturalidad.  Si se le enseña a respetar las pequeñas cosas irá aprendiendo a respetar su entorno y a las personas que le rodean. Muchos hijos tienen tantas cosas que acaban por no valorar ninguna. A menudo son los propios padres quienes, como respuesta a la carencias que ellos tuvieron, fomentan la cultura de la abundancia.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice; “La actitud de respeto es un componente del amor, que implica una profunda valoración de la persona, asombro de sus talentos y capacidades. Respeto es servicio reverente a la riqueza creadora de Dios, quién ha conferido a cada hombre la dignidad de ser una persona única e irrepetible; por eso merece respeto, cuidado y trato noble. Respetar significa preocuparse de que la otra persona crezca tal cual es”,
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.










Jueves 14 de junio de 2012……………. “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE COMPARTE CON SUS HIJOS EL MAYOR TIEMPO POSIBLE
Hablar con los hijos, contestar sus preguntas, enseñarles cosas nuevas, contarles cuentos, compartir sus juegos… es una excelente manera de acercarse a ellos y ayudarles a desarrollar sus capacidades. Cuánto más pequeño sea el hijo, más fácil resulta establecer con él unas relaciones de amistad y confianza que sienten las bases de un futuro entendimiento óptimo. Por eso, tenemos que reservarles siempre un pequeño tiempo, exclusivamente a ellos; sin duda, será tan gratificante para nuestros hijos como para nosotros. A ellos les da seguridad saber que siempre pueden contar con nosotros. Si a diario queda poco tiempo disponible, habrá que aprovechar al máximo los fines de semana. 
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Dios es Padre es omnipresente. El Padre debe ser también omnipresente. Significa que los hijos están siempre presente para él, al menos en su mente y en su corazón. Para el padre sus hijos viven en su corazón, en su imaginación, en su mente. Omnipresencia significa la plena entrega al tú de sus hijos, y por lo tanto, significa que, ante todo, no es él el centro sino que sus hijos son el centro. Para eso está él allí. Los hijos no está allí, en primer lugar, para él; es él quien está allí para ellos”.. 
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.







Viernes 15 de junio de 2012………………. “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE ELOGIA Y RESALTA LO POSITIVO DE SUS HIJOS
Para un hijo es demasiado estimulante saber que sus padres son conscientes de sus progresos y que además se sienten orgullosos de él. No hay escatimar elogios cuando el caso lo requiera, sino decirle que lo está haciendo muy bien y que siga por ese camino. Reconocer y alabar es mucho mejor que lo que se suele hacer habitualmente: intervenir para regañar. Siempre mencionamos sus pequeñas travesuras de cada día. ¿Por qué no hacer lo contrario? Si con un gesto cariñoso o un momento de atención resaltamos todo lo positivo que nuestros hijos hayan realizado, obtendremos mejores resultados.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “Quiero amar con un amor que cobija, conduce y sostiene con un amor bondadoso y un amor vigoroso que no teme exigir. Quiero amar con un amor que crea en lo bueno del que está frente a mí y en su misión personal”
Rezamos en familia: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.







Sábado 16 de junio de 2012……………… “UNA NOVENA POR PAPA”

EL PADRE VIVE PLENAMENTE SU AUTORIDAD PATERNAL.
La autoridad del padre tiene que ser una autoridad fuerte y clara, como la de Dios.  Pero una autoridad que usa toda su fuerza para suscitar la libertad de sus hijos, y estimularlos a colaborar con él. Autoritario en principio y democrático en la aplicación. Tiene que conducir a sus hijos manteniendo un equilibrio entre severidad y bondad.
El Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, nos dice: “La autoridad paternal de Dios es el modelo originario de toda autoridad terrena; por eso el padre aquí en la tierra, en cuanto participe de esa propiedad del Padre Dios, es el portador último de la autoridad terrena, la paternidad es la forma primordial de la autoridad. Por eso allí donde encontramos la autoridad en la vida familiar aparece la imagen del padre en cuanto modelo vivo y primordial de autoridad. El padre debe presentarse frente  el hijo como una encarnación de la autoridad divina… La voluntad del padre y la ley deben ser, en esencia, exactamente lo mismo para el hijo. La autoridad paterna le da al individuo y a la comunidad, apoyo, seguridad vivencial, y cobijamiento”.
Rezamos en familia: Padre nuestro, Ave María y Gloria.

Domingo 17 de junio de 2012………………. “UNA NOVENA POR PAPA”
¡FELIZ DIA DEL PADRE!
No hay nada más grande y hermoso para un padre que poder decir: “La imagen que mi hijo tiene de mí, ha pasado a ser una imagen ideal de Dios. Me he esforzado con mis acciones y conducta, en inculcarle una imagen paterna de Dios; y de esa manera él ha desarrollado una concepción de Dios auténtica y sana. Nada hay más hermoso que pueda legar a mi hijo, para que se desempeñe correctamente en su vida”.
Rezamos a Dios con el Padre José Kentenich, Fundador de la Obra Internacional de Schoenstatt, por todos los padres de nuestra patria:

     Padre, 
     hasta ahora tuve yo el timón en mis manos;
     en el barco de la vida tan a menudo te olvidé;
     me volvía desvalido hacia ti, de vez en cuando, 
     para que la barquilla navegara según mis planes.

     ¡Concédeme, Padre, por fin la conversión total!
     En Cristo quisiera anunciar al mundo entero:
     el Padre tiene en sus manos el timón,
     aunque yo no sepa el destino ni la ruta.

     Ahora me dejaré conducir ciegamente por ti;
     quiero escoger sólo tu voluntad;
     y como tu amor me guarda siempre
     atravieso contigo por las tinieblas y la noche.
     Amén.

     






